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que fueron ilustrados por una luz superior, y condu­
cidos por las lecciones, del mismo Dios. Queda asimis­
mo demostrado el hecha de una revelación primitiva, 
primero por el contexto de. la historia santa que nos re­
presenta á Dios Jiablando con Adán, A b e l C a í n , ^ Noé 
y su familia, é instruyéndoloj como un Padre á sus 
hijos, sin pasar en silencio hab.er concedido el mismo 
favor á Abraham, Isac y Jacob. Segundo: por los 
monumentos de la historia profana, que se uniforman 
con los Escriptores Sagrados nos manifiestan que la pri­
mera Religión de la mas remota antigüedad fué la del 
culto de un solo Dios. Tercero: porque ninguno de los 
sabios que floreció en el Paganismo se encontró cotv, 
luces capaces de retraer al idolatra de sus errores, y 
llevarlo al impulso de ellas al conocimiento de un solo 
Dios. Véanse ios libros de Cicerón en que discurre so­
bre la naturaleza de los Dioses, y que son un resumen 
de los de Platón, examínense también los de Celso, Por­
firio y otros que razonaron sobre este punto. Luego 
con mucha mas razón en ta infancia del mundo, y^a'^" 
tes del nacimiento de la filosofia. los hombres por sí so­
los hubieran sido incapaces, de formar una verdaderaj 
idea de la Divinidad, y una Religión perfectamente: 
ajustada á la razón sana, justa y despreocupada, si ellos 
no hubiesen sido ilustrados por la revelación. 

Consejos admirables que dio el anciano, Tobías á su 

hijo. Tob. c 4,, 

Hallándose Tobías en edad abanzada, reducido álct 
última pobreza, privado de la 'vista, burlado de sus 
parientes y amigos , é insultado de su misma muger; se 
aflige, ¿lora, recurre ala oración, (consuelo perficto en 
los trabíiJQS,^ y donde se halla el remedio para todos 
ellos;) pide á Dios, le saque de este mundo, pues le pa­
rece en aquel estado, mas. dulce y apreciable la muerte 
me la 'vidq. Concluida su; oración, y creyendo que lah°' 

de mimerte nú est aba. lejos, llamó ásu hijo, á 0^^^ 


